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que sirvan de moderación y escu­
do contra posibles arbitrariedades 
Tal es el lema de nuestra Caud; lo 
Tal la doctrina que sostiene y pro­

paga EL CRUZADO ESPAÑOL

A í  0 1 V
REDACCION Y  ADM IN ISTRACION 

Hortaleza. 43, priacipal. Apartado de CoireoB,. 771

M a r t e s  24 d e  m a y o  d e  1932 ¡¡ pr e c io s  d e  s u s c r ip c ió n  a n u a l

; M A D R I D  |  Madrid. I» pta». Proviacia». 10; América Española, u ;  Ettraai«ro. 15. A l a .  1 ( 8

Rechazando insid ias

U s  Qechas de los partos
JMosotros som os nosotrosi

jTriste e infamante condi­
ción la de las- almas plebe­
yas, indignas de la conviven- 
üia soc-ial entre cristianos y 
caballeros, que, a falta de ra­
zones persuasivas y de recur- 
S')S nobles, apelan a las artes 
viles de la difamación y de la 
calumnia!

Hay enemigos de BL CRU­
ZADO ESPAÑOL que. juz­
gando a los demás'por lo que 
ellos hicieron —o por lo que 
ellos son capaces de hacer, si 
las circunstancias se lo {x:v- 
miten—, atribuyen las cam­
pabas ,ie este órgano del ver­
dadero Carlismo a ingresos 
de naturaleza sospechosa, co­
me si la burda e injuriosa es­
pecie pudiese herir a nadie 
más que a las personas mal­
vadas que la difunden entre 
gentes de su jaez.

EL CRUZADO ESPAÑOL 
está, hoy donde estuvo siem­
pre: en la vanguardia de la 
Causa de la Tradición. Está 
•aln con sus doctrinas, con sus 
•compromisos y sus juramen­
tos. Frente a la Monarquía 
■constitucional y parlamenta- 
rra antes, frente a la Repú­
blica falca y socialista aho­
ra, defendiendo la unión en­
tre los buenos españoles, des­
baratando las funestas intri­
gas de los advenedizos, pen­
sando sólo en el triunfo Je la 
Religión y  en el resurgimien­
to de España, que no serán 
;amás un hecho entre nos­
otros con pactos, alianzas y 
reconocementerismos opuestos 
diametralmente a las doctri­
nas y a la historia de la glo­
riosa Comunión tradicionalis- 
ta-

Y como viven muchos en 
nuestro país que piensan de 
la misma forma y ven tradu­
cidos en estas columnas sus 
más íntimos sentimientos, 
ellos nos alientan con sus 
cordiales palabras y nos ayu­
dan con la cooperación va­
liosa de sus suscripciones, las 
cuaba aumentan a medidn 
mu' se van conociendo los 
móviles bastardos de ima des­
autorización a todas luces in­
justa y contraproducente.

• • •
Somos católicos, somos ca­

balleros. porque somos CAR­
LISTAS. Nos ofenderían, 
pues, esas imputaciones ale­
ntó., si pudieran salir de la- 
bio.í decentes; pero asi, ¿có­
mo?...
Ixs que todo lo subordinan 

si negocio o a la empresa; 
los que anteponen las minas, 
los ferrocarriles, los bancos, 
o los olivare? a la Randera 
Santa; los que, mirando la si­
tuación de nuestro infortu*- 
uado pueblo a través de los 
Cristales esmerilados de su es­
critorio. reputan como secun­
darios los valores morales 
Porfjue no se cotizan en hol- 
'■b los que pretenden restan- 

lo que el país, cansado ya 
de tantos abusos y de tantas 
mmorahdades, rechazo para 
sii-mpre en abril de 1931 y 
uuyó cobartlemente para no 
Volver jamás; los que, pre­
tendiendo salvar lo suvo --no 
‘t' nuestro, no lo de la Igle- 

no lo de la Patria, no lo 
c la verdadera Monarquía- - 

‘ Riéndose de la sangre y del 
, de la vida y del pa-
^ ’•uonio de los que prefiecm 
^̂ 'Orir niil veces a transigir 

 ̂ el error y con la injus­

ticia, con el liberalismo y con 
la revolución; los que, a esti­
lo de los cartagineses, llega­
ron a las tiendas de la Tradi­
ción como amigos para conr 
vertirse en dominadores e in­
tentar con el esfuerzo ajeno 
la reconquista de unas posi­
ciones que no supieron con­
servar; los que, en nomibvi. 
rlp la Religión y de la Patria, 
pretenden seducir a los cora­
zones sencillos cuanto genero­
sos, haciéndoles adorar hoy 
lo que ayer quemaron; los 
tránsfugas, los desertores, los 
que nunca sintieron ni pen­
saron nunca en tradiejiona- 
lista — en tradicionalista cü- 
rru) los héroes de Abárziiza, 
de Lácar o de Somorrostro— ; 
esos no pueden tolerar que 
nadie salga al paso de sus 
tíJi'luosas maquinaciones y 
apelan a todos los medios, 
como si el fin que persiguen 
los justificase, para reducir a 
la impotencia o al silencio a 
qiutnos, desafiándolo todo, 
lenimciando a todo, incluso 
a sus más caros afectos, en­
tran animosos en el pu' ¡i ¡ue 
de la acción, llevando cuinc 
leyenda -Je su escudo, <■ g u ­
sa de los viejos cruzador tu 
amor sin límites a su Dios i 
su España y a su legüia,'< 
Caudillo.

Maquiavelos redivivos, sa­
ben que los paladines de un 
santo Ideal, los caballeros ro­
mánticos de una Causa inex­
tinguible, no temen las ad­
versidades, no Se rinden a los 
halagos, no doblan sus rodi­
llas ante el becerro de oro. Y  
asi, no piidiendo quebrar sn 
entereza con un fajo de bille­
tes, ni rebatir sus argumen­
tos con sólidas razones, recu­
rren a esas artes de mala ley 
ifiie. como las flechas de los 
partos, rebotan en el pecho 
i’ iconmovible de los leales 
para herir Je muerte a los 
i-i.ismos que las arrojaron a 
impulsos de la mísera ambi-
c'ón y c'e mezquino interés.

• • •
Tal acontece en nuestros 

dias y en nuestro caso. Los 
que inspiran, los que redac­
tan y los que administran EL 
CRUZADO ESPAÑO\L. hu­
mildes lodos, pero todos hom­
bres de honor y de conviccio­
nes, tienen una historia de 
U'Crisolada lealtad, conocida 
por los tradicionalistas de 
abolengo, que les pone a sal­
vo de los reptiles y c-scorpio- 
nes de la política nacional, 
porque los incorruptibles sol- 
etede® de los egregios Duques 
de Madrid y de San Jaime, 
única opinión que nos afecta, 
saben que los que ayer fue­
ron insensibles a las amena­
zas y a las seducciones del 
régimen caído, en el que tan 
fácilmente pudieran haberse 
enchufado, como lo hicieron 
algunos, que hoy blasonan 
sarcásticamente de abnega­
ción y  de consecuencia, más 
lógica y más inflexiblemente 
habían de resistir las coaccio­
nes de los demagogos sin fe y 
sin patriotismo que llevaron 
la impiedad y el odio de una 
Constitución vitanda.

Difamen, calumnien, persi­
gan como les plazca a este ór­
gano de la Bandera inmor­
tal, El pueblo fiel —que no 
olvida a los suyos, que tiene 
una certera intuición para 
juzgar a los unos y a lo?

Ciros, que guarda en su pe- 
clin la relación nominal de 
tii.s leales y de los traidores 
--está advertido ya y conoce 
el lugar donde se reúnen los 
colahoTfidcres encubiertos de 
lo República sin Dios, y los 
Esparteros y NTarotos del si- 
slo XX que negocian, si no le 
lian firmado ya, un nüevo 
Convenio de t'orgara.

Esos están contra nosotros, 
perqué nosotros somos nos­
otros, tradicionalistas, jaimis- 
tas, carlistas, soldados de 
una Dinastía insobornable 
que vivió en la persecución, 
Sf. abrazó a la miseria y  mu­
rió en el destierro, como el 
magno Pontífice de la Igle­
sia, pOr defender los fueros 
santos de la Justicia.

Fijando posiciones

la  actitud de los leales
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o s  que tanto quisimos y ad­
miramos al que en vida fué 
ilustre Delegado de nuestro 
egregio Caudillo y, a la par, 
dechado constarne de católi­
cos piadosos y de abnegados 
caballeros, nos complacemos 
e.n trasladar a las columnas 
de este órgano del verdadero 
Carliemo el siguiente autó­
grafo, que, por su origen y 
por su contenido, leerán con 
extraordinaria complacencia 

lodos los amigos y suscriplores de EL CRUZADO 
ESPAÑOL:

4^4*

Hoy, 11 de mayo de 1932
Nuestra querida Marquesa de Villores: La noticia del desenlace 

de la enfermedad de tu marido, y querido amigo nuestro, nos ha 
causado Inmenso pesar. Momentos hubo en que concebimos es­
peranzas de que Dios se dignara conservar su piadosa vida; pero 
los designios de la Providencia han sido otros, V bajamos humll- 
nes la cabeza acatando la voluntad del Todopoderoso.

Tú, querida Marquesa, has perdido el bondadoso compañero 
de la vida; sus hijos, un padre ejemplar, y nosotros y la Causa, un 
leal y desinteresado compañero.

Aunque su alma estará gozando de la presencia de Dios, a 
cuyo servido consagró su vida, en nuestras oraciones rogaremos 
por el eterno descanso del amigo querido y fiel, y pediremos por 
que Dios os conceda una resignación tan necesaria en tan irrepa­
rable pórdida.

Nunca olvidará que el buen Marqués de Villores fué quien me 
dló la Idea de mandar celebrar el 3 de mayo la Piesta del Triunfo 
de la Santa Cruz, que fué acogida con tanto entusiasmo en toda 
España. Dios le recompensará por ese hermoso acto.

Os acompañan en vuestra pena y no os olvidan vuestros 
afectísimos,

Alfonso Carlos
EMaria de las Nieves de Bragánza de Borbón

4 --4
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A l pie de este regio testimonio de profundo sen­
timiento, la Redacción de EL CRUZADO ESPA­
ÑOL renueva el suyo muy cordial a la atribulada 
familia del esclarecídj finado y suplica a todos sus 
lectores que sigan acompañándola en sus fervorosas 
plegarias, a fin  de conseguir del Cielo el galardón 
para el ilustre pi'ócer de la Causa y el lenitivo para 
los que le ‘/oran en este valle de lágrimas y desven­
turas.

!■

¿Se puede hablar con más 
claridad, dentro de los lími- 
mites que la prudencia y la 
corrección imponen a la plu­
ma de un periodista del 
Ideal?.-. , Pues,. ,a pesar 3e 
cuanto ha venido exponién­
dose y demostrándose en es­
tas columnas, son rpuchos 
aún los que no acaban de 
cc.mprender bien la línea de 
conducta seguida por EL 
CRUZADO ESPAÑOL en 
cumplimiento de un deber, 
tan espinoso como ineludible, 
que le impusieron desde su 
primer número la lealtad y 
la consecuencia.
.Interésanos* pues, recordar 

lo que repetidas veces se dijo 
aquí para que se desvanez­
can tcÑJas las du-das y se co­
nozca de Una vez lo que pien­
sa, lo que siente y lo que an­
hela este órgano fiel, constan­
te e incontaminado de la  glo­
riosa Comunión Irádicionalis- 
te.
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En una finca del término 
■nunicipal de la ciudad oli­
varera más importante, acaso, 
de España, que es Martes 
(Jaén), el famoso y perturba­
dor decreto de Laboreo forzo­
so ha producido oste resulta­
do: que en 20 fanegas de siem' 
lira Je cebada hayan sido in­
vertidos 275 jornales, de escar­
da de cebadas, o sea a razón 
de 36 jornales por fanega; y 
que siendo la merced del jor- 
Ui:l de escardar 6 pesetas con 
u'iuiutencióii, haya imixirtadn 
la suma do 216 pesetas la sola 
If.bor indicada, en oaila fane­
ga de siembra. Agréguese a 
este el gasto que representa la 
preparación de las tierras pa­
ra la sementera (arado, lim­
pia y allanado), ja semilly v

]íi sementera misma, y lo que 
importa el abono, la' siega y 
!•' saca de ésta hasta tener la 
cebada en el granero, y resul­
tará que, aun imaginando el 
florido producto de iP fanega,-̂  
por una de simiente y calcu­
lando que la cebada valga en 
recolección a 15 pesetas fane­
ga, el producto para el agri­
cultor apenas le dará — como 
dice el comentarista origina­
rio del suceso— para comprar­
se un sombrero ordinario de 
paja.

Otro caso análogo, entre mil 
diarios, RI vecino de Santia­
go de Calatrava (de igual pro­
vincia) don .luán Morales Bue­
no, dueño de la finca »Las 
■Umbrías», de aquel mismo 
termino, afirma qre por la

f 'l  En estos días turbados e in- 
f?| quietantes de la política na- 
f i  cional; cuando tantos corazo- 
* i  res pusilánimes vacilaron, y 
r i  tantos intereses se unieron en 
n  una temblorosa acción con- 
! j  junta, y tantos hombres vaci­

lantes se cegaron por el cár- 
■'i d(no fulgor del relámpago 

que anunció la tempestad re­
volucionaria; en esta época de 
funestas confusiones, de in­
concebibles cobardías, de pac­
tes vergonzosos, en que los 
débiles y los egoístas preten­
dieron aliar el derecho y la 
usurpación, la verdad y la 
mentira, el bien y el mal, el 
beroismo que levanta a los 
pueblos y la vileza que de- 
p'ime a las naciones; en este 
periodo de profundas convul­
siones tn la historia de nues­
tra España, impantada la Re­

imposición de obreros, ha te­
nido que invertir 805 jornales 
io escarda en 2"i fanegas de 
siembra de trigo de secano, 
obligándole el alcalde a tomar 
los obreros por orden alfabé­
tico de las incomparables bol­
sas de trabajo que han mimi- 
cipalizado los socialistas de 
I')í pueblos andaliiots.

Después de ^ste hay que ba­
sar teda la esperanza del la­
brador en que se Cuaje la co­
secha que se presupone y en 
que, cuajada y esplendorosa 
en ios campos promeíedores, 
hegue a. poder segarse, y 
transportarse y trillarse y al­
macenarse tranquilamente, co­
sas que muchos dudan si nan 
de ser creídas las amenazan 
demagógicas.

Y  por si todo esto es nada, 
no se olvide el lectoi; de que 
aquello de la jornada legal so 
cialista de ocho horas, de tra­
bajo intensivo, jamás ha sido 
una verdad, y en Andalucía 
se ha convertido en cobrarla 
sin trabajar o trabajando las 
horas que el jaranero cuerpo 
quiera, (¡ue las horas que ba- 
como tarea el ir y  venir a la 
labor, que Us horas que ha­
yan parecido hasta cuatro o 
tres, sarcásticas.

Así la producción está en 
pleno caos y dificilísima \ 
capital se ve forzado a huil­
la holgaz.anería triunfante.

DON DIEGO DE MIRAND.N

iLuchcm os con reso lu ción

pública sin Dios por la fu^a 
de quien no supo ocupar sil 
obligado puesto de honor y 
de peligro, arrancado de 
nuestras Escuelas el Símboíó 
adorable de nuestra Reden­
ción, disuelta la benemérita 
Compañía de Jesús, escame- 
cidas nuestras más sagradas 
creencias, ofendidos nuestros 
más íntimos sentimientos, EL 
CRUZADO ESPAÑOL, que 
pidió al Cielo serenidad y 
luz y energía para, defender; 
la única solución restaurado­
ra en tan difíciles circuns­
tancias, propuso Jas salvado­
ras ideas y los soberanos re­
medios que pueden y deben 
llevarnos al puesto entre las 
borrascas de la vida nacio­
nal; el triunfo de nuestra 
Causa tal como la recibimos 
de nuestros mayores cqn SU "i 
doctrinas, con SUS inslitucio- 
res, qon SUS, procedimien­
tos, con SU Caudillo legísi­
mo, con SU legítim o. Princi­
pe de Asturias, nacido en Si/ 
seno y aclamado por 'SUS de­
fensores incorruptibles.

¿No son éstas las orienta­
ciones que aconsejan la' fe, el 
patriotismo, la verdadera leal­
tad? ¿No reflejan ellas el sen­
tir y el pensar dq los auténti­
cos tradicionalistas españoles?, 
¿por qué nos miran con rece­
lo,hoy algunos de loe que 
ayer aplaudieron con tan ca­
luroso entusiasmo las cam­
pañas. en las que venimos 
perseverando sin vacilaciones, 
sin tibiezas, sin alternativas, 
porque, fijo el pensamiento 
en Dios y convencidos de la 
eficacia de nuestros jurados 
Ideales, no somos veletas a 
merced de vulgares conve­
niencias o de subalternos in­
tereses?

Queremos, sí, la unión —  
unión efectiva y afectiva—  
entre lus elementes sanos del 
país; mas la queremos en la 
Causa, por la Causa, para la 
Causa, teda vez que, sin esta 
previa y esenciaüsima condi­
ción, pradiiciría lógica e in- 
eviiublemente los más funes­
tos resultados.

Uno (If los más graves —el 
que, en opinión de un carlis­
ta docto, significaría la más 
itscnncebibi'' de las blasfomias 
pulíticas-- sería el de recono­
cer a una dinastía que per­
dió con la usurpación todos 
los eventuales derechos de 
una ley que escarneció y  de­
rogó en Su punible egoísmo y 
se hizo indigna para siempre 
de ceñir la Corona de Espa­
ña por haberla depauperado, 
empobrecido, arrastrado a la 
sima de la ruina y del v ili­
pendio. Si tal desgracia ocu­
rriese a nuestro pueblo infor­
tunado, ¡adiós esperanzas de 
restauración definitiva!-. Su­
mados los carlistas a los que 
nunca lo fueron ni lo serón 
nunca; reconocido y procla- 
n.ado como futuro Caudillo 
de la Tradición, ya el Ulula­
do Alfonso X III, de tan fatí­
dica memoria para todos, ya 
el Infante don Juan, en el 
que tan quiméricas esperan­
zas cifran los que desean vol­
ver pacífico e inmoral dis- 
fvute de la fuerza contra la 
rezón, ya otro vóistago cual- 
Quiera de esa familia que, 
por haber sido la antítesis v  
la enemiga de la Dinastía in- 
o'bornab'o, ,’amás podría
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